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Los prohombres que ocupan el 
poder en la localidad, siguen preo­
cupados con ¡os granices proble-
"las que tienen que resolver y de 
los que anteayer nos<^ocupamos, se­
ñalando bien claramente cuajes 
eran los para ellos interesantes 

Nosotros más modestos, sólo pe 
dimos pequeneces,pero ta! vez ellas 
sean de más importancia para Car-
taafena que no los transcendentales 
problemas que el Bloque y sus 
hombres tienen que resolver. 

Ya en nuestro, periódico hemos 
dedicado algún recuerdo i aquellas 
15.000 pesetas, que en vísperas de 
elecciones nos ofrecieron y ¡ay! 
aún no llegaron, para remediar la 
Crisis obrera, que sigue y seguirá 
por mucho tieaipo. Fué aquello un 
ardid electoral por no llamarle timo. 

También en víspera* de elecdo 
"es, nuestros regaieradores, nues­
tros salvadores, se vanagloriaron 
de haber conseguido el derribo de 
cuartel de Infantería de Marina pa­
ra emplear en él gran número dt 
obreros. Con la promesa de coló 
caciones se ped'an votos y 'os 
obreros que veían,en perspectiva 
su jornal asegurado por algún 
tiempo, de bue» grado lo daban á 
los qutt ^leeíán haWaiv-íyin^eÉlNd©. 
aquellas obras. Una dt tantas ma 
ñeras de comprar votos. 

E' miwist'O de Marina conce^Hó' 
los créditos, pasaron la») «leccio­
nes y ahí sigtse e' cuartel ¿por qué? 
Pues porque aquel celo, aque la 
actividad de entonces, cesó en 
cuanto pasó el 8 de Mayo y eso 
que hoy con sólo una buena volun­
tad, con empujar un poco, para 
aligerar las trabas administrativas, 
el derribo sería un hecho, los jor­
nales estarían ya cobrándose por 
el obrero; pero ya al obrero no lo 
necesiten los que entonces lo que 
rían atraer para sumar votos en 
las urnas; hoy, el trabajo que se 
hace es más arriba, es cerca de 
aquellos de quienes antes dedan 
que destrozaron este país, hoy la 
jefatura del partido liberal , no la 
otorgan los pobres,no la da el pue­
blo, sino los primates y cuando se 
eonsiga verás P'ueblo como aquel 
coníubernio,»se'xún lo llamaban: en­
tonces, de liberales y conservado­

res, volverá de nuevo invocando las 
conveniencias po'íticas, la afinidad 
d(3 los partidos monárquicos y lo-
deis esas monsergas á que nos tie­
nen acostumbrados todo?, los que 
en 'a política, blanca ó negra, sea 
como fuere, viven y medran. 

LAS HUELGAS 
Madrid 3,8 m. 

En Bilbao se trabaja más que 
ayer. 

Se proclamó la ley marcial, en 
la zona minera. 

Los obreros escucharon con 
gran atención la lectura del bando, 
retirándose después pacificamente. 

Se nota en el'os algún desalien­
to que obedece sin duda al agota­
miento de recursos. 

En el puerto los dueños de gaba­
rras se han federado, y acordaron 

, -despedir k los agitadores. 
El tráfico con carros se ha rea­

nudado. 
La lluvia ha contribuido mucho 

á que no se reunieran los grupos 
de huelgui.Mas. 

* • 
En Zaragoza no se publicaron 

ayer los periódicos. 
El paro es completo y deí'de el 

amanecer las tropas ocuparon las 
calles y plazas principales. 

La guardia civil tuvo que dis-
^persar varios grupos de mujeres 

ŷ chiquillos que obligaban al paro 
en fábricas y ta'leres. 

La circulación de tranvías^ es'u* 
vo suspendida medio día.̂  

Los empleados del ferrocarril 
de Utrílla se han adherido: á la 
hue'ga. 

Se calculan en 25.000 los obreros 
declarados en huelga. 

• * 
En Barce'ona se observa roayor 

excitación entre los obreros. 
Esperan éstos á varios comisio­

nados de Bilbao y Zaragoza. 
La junta de Solidaridad obrera 

celebra esta tarde «na junta en la 
que se temen adopten acuerdos 
graves 

Las autoridades están preocupa­
dísimas. 

DE SOCIEDAD 
;Há regresado de so viaxe al extrín-

jero nuestro querido amigo y paisano 
ei inspector d^ in^eoieros de mÍJDBS 
D. GÁi,U«fcnqi.Lá»pez Bienert. 

Reciba nuestro saludo de bien ve 
•ida. 

Ha sido pedida la mano de la beüa 
y distinguida señorita Euia'ia Martí­
nez Barrie, para el joven Oficial de 
aduanas D. Francisco Martínez Ra­
mírez. 

La boda se efectuará en breve. 

Acompañado de su distinguida es­
posa ha salido para Murcia, uuestro 
respetable y querido amigo el gene­
ral de brigada de Infantería de Marî  
na O. Mariano Cardona. 

Buen viaje. 

Procedente de Italia hemos tenido 
el gusto de saludar boy á nuestro que 
rida amigo el profesor de esgrima se­
ñor Migliozzi. 

Bien venido 

De actnalidad 

LIS f artiiltt piiim M u 
EL BLOQUE 

Un exceso de cortesía liada ti «Bloque 
Cartagenero de las Izquierdas» aos ob'iga á 
oeupaipos de él en «ata secc ón, que dedica­
da como indica su titulo i «Los partidosrpo-
líticos locales» no es la apropiida para ha­
blar del Bloque, que ni puede ser, ni seti 
partido político, en su verdadera accpdón.'̂  
pero como en todos lusactos^ en el Munici­
pio, en ia prensa y en el mitia, faltando i sus 
compromisos, actúa cooio tal orgaoisiqo, va­
mos i estudiarlo en ese sentido y á deter­
minar su verdadera significación y alcance. 

El Bloque nació, se desarrolló y vive «pa­
ra procurar eiibien de Cartagena; la dignifi­
cación, el saneamiento en lo social y político 
y el mejoramiento, en lo material, de las 
obras y servicios municipales» como dice la 
Base 4.* para su constitución, y «los compro­
misos que esta ag-upación impone, en nada 
afectan á las ideas que cada cual tenga es po-
liUca y religión» corno exprésala 5.* de dichas 
Bases.. Su entrada triunfal en el Ayuntamien­
to, su campaña municipal y cuanto ejecute 
en este sentido será lo que únicamente esta­
rá dentro de su programa. De cómo ha cum­
plido y cumple su misión admioistrativa/ con 
arreglo i ^Unos ooiparemof otro dia y en 
otra sección: hoy vamos & tratarlo como par­
tido politico, que sin deber, alterna con los 
demás y sigue en todo la marcha por éstos 
emprendida. 

El acto pnincipal ejccutfidi>̂ quie demne^ra 
su carácter de tal, e& el relaciop^o ca» la 
última elección de Diputados á Cortes en la 
qt^ presentó un candidato y pretende que 
cofisiguió su triunfo sók) por su propio es­
fuerzo y por ia cantidad y «aHdad <k sos ele-
mantos componentes. 

El Ctípu^do bloquLsta, que tom&ieste titt»-
lo para seducir al pueblo, no se presentó co­
mo independiente, sino como liberal dinástf-
coi, f á pesar tie elto, faié Votado jwr íepubll-
cwoSiiSOtiaMsta^ conservadorevy aaarquiB-
tas: aúio i la d«»(»g<tnizacióo é indiscipUna 

de esos partidos en Cartagena, se debe el 
que votasen al que no podía representar en 
CortessuSiidealM|M}lítia>8, por muela que 
fuesela ílexitHidad desu contextura políti­
ca: sólo aprovechando la mansa anarquía en 
que aquí viven los partidos, podía utilizar el 
candidato del bloque las mismas fuerzas de 
sus enemigos para que sin fijarse en la eti­
queta, eigiesen para un cargo puramente po­
lítico, el que cualquiera que fuese su fíliacíóR 
tenía que ser forzosamente enemigo de los 
que no mifltasen en sns filas. 

El hecho de ser cartagenero, sus campa-
Aas encaramadas tod^ altni^c^^iel coiw«' 
tltuir para imaŝ uia espcraoaa, el ser para 
otros una realidad, el crearse comproroiaos 
que habilidosamente le proporcionasen me­
dios de lucha y otras mil causas, le hicieran 
salir triunfante porque no cumplieron con su 
deber los enemigos politicos que lo votaron 
y porque lo apoyó decididamente él Gobier­
no liberal democrático que vio quería ingre­
sar en la Monarquía, el quepor el movimm-
to fictide que taotas concausas cfigenAaron, 
parecía que realmente contaba con fu^zas 
políticas daramcnte definidas en «ei^do gu­
bernamental, cuando sólo se trataba de un 
mosaico de ideales políticos para todos los 
gustos. 

El Bloqae, para seguir obrardo como par­
tido político, tendrá que ingresar en uno de 
los actuatmeatc constituidos en España ó 
declararse indtpendlenfe: en el'primer case, 
ios etemeates heterof^eos que lo integras, 
á excepdón de aquellos que pertenezcan, al 
partido que se eiy«, tendrán que separarse, 
incorporindoB«í cada uno á su respectivo 
campo ó convertirse todos i una idea políti­
ca determinadii, abjurando de sus antigua» 
creencias: y en el seguudo, todos los iodivi-
diK>s que lo compongan, tendrán que dejar 
de pertenecer á los partidos que actualmen­
te están afiliados, recabando su libertad de 
acción ó serán expulsados de ellos por trai­
dores. 
La traidóo debe wr castigada enérgicamea-

te en los partidos discif^oados; sólo en un 
estado de desmoralizadón política eonto el 
que atraviesa Cartagena, puede hallar dis­
culpa el que el conservador, el republicano, 
el anarquista y,el socialista den sus votos á 
8<9 enemigo político y lo capaciten para que 
labore contra ellos; y «i esa conjunción de 
fuerzas extrañas puede ser factible para fines 
puramente administrativos, siempre que aec 
acordada por los-Jefes respectivos, no lo se­
rá ntmca para fines políticos entre elementos 
antitéticos, más que aquí donde no hay par­
tidos organizados. 

El Bloque cumplirá su m|Mó|«riHi|efa á, la 
práctica su programa administl-áttvo y de re­
generación municipal: lo demás es UB sueño. 

Consejos tranquilizadores sobre el cólera. 
Para la profilaxis individual, dice un doc­

tor que hay que evitan' 
1.° Que el mlcrol>io penetre en el aparato 

digestiva j 
Lo cual que es la mar ̂ de sendlio: se ta­

pian las alburas que éstct^ga para comu-
nicarsa con el exterior; se resfuerzan esos 
tabifli^scon pladclas de ac(̂ (̂  sie, ponen 

timbres de alaraia y no hay microbio que pe­
netre en esa caja de caudales vítales por 
muy vivo que sea. 

« 
* • 

Pero suportgamos que se haya co/ao. 
Aquí del segundo tranquilizador consejo: 
•S." Evitar qae manifieste su presencia, 

en el caso de qie se haya deslizado en nues­
tras vias digestivas». 

Pues no hay más que decirle: 
¡No te menees pulguita! 
La reforma de la Circunscripcíóa electoral 

de Cartagena, nos tiene locos. 
Que si con tres diputados tenemos bastan 

te, y que de lo malo poco, dicen unos. 
Que lo que abunda no daña, dicen otros, y 

piden cuatro. 
Y todo dicho sin miras egoístas y sólo por 

la felicidad del pueblo. 
Y esto se quedaría tan á gusto sin ninguno. 

« « « 
Y aunque no nos han pedido nuestro pare­

cer, vamos á darlo, por si Vale. 
Para evitar que d pueblo soberano se in­

comode, ó mejor dicho que nos lo incomoden, 
y ruj^ rabie y patee, tosemos el hopor de 
proponer. 

Que se nombre un sólo diputado pcir tottai 
la circuosicripción y que éstf sea el que todos 
sabemos. 

¿Vale? 
* « 

Y puesto i arreglar el asunto á gusto de 
todos, ampliamos ia enmienda, y la Motare­
mos cuando llegue el caso, puet para eso la 
hacemos, proponiendo: 

Qae ŝ a elegjdo sin lucha y,con arreglo al 
articulo 29. 

asi no habrá que molestar á los amigos. 
Y á éstos les parecerá mentira tanta ba-

lleza. 
¡Cerno que todavía no ian salido de su 

apoteosis! 

Los sefiores Más, Romero y Aguirre, pre­
sentaron una enmienda auna proposiciónv 

Y llegado el momento de votarla, y sin de­
cir antes ¡agua vá!, los señores Romero y 
Aguirre votaron eti contra de lo que habían 
firmado y dejaron solo al señor Más. 

Y eso de dejar á un compañero en la esta­
cada es muy feo. 

Y los hombres públicos deben estudia-
bien los asuntos antes de comprometerse á 
tratar de ellos y no asuótarse de las conse­
cuencias. 

O dedicarse á los quehaceres domésticos. 

.** 
Y el miedo á los pateos es inmotivado 
Para hacer carrera política todos los me­

dios son tMienos. 
Y sino fijense dichos seOores ea sus com^ 

pañeros der Concejo. 
Un9s se elevan á fu«'za de piiüos. 
Y otros á fuerza de plis. 

GARLOPA. 

CARTAABIERTA 
ST. D. hidc^9 CMa 

Mi respeta ble señor: He leído coa 
sum â complacencia^^» carta que. co­

mo respuesta á la mía, ha dirigid* 
Ud. á E L Eco DE CARTAGENA. 

Celebro machfsimo que baya sido 
tan leve y pasajera la indisposiciÓD 
que sufrió y de la que me dejó avisa­
da «La Tierra». 

También me congratulo de que in-
t9rprete coa tanta justeza mis senti-
mieolos respec'O de Ud. y estoy cier-
tíi^mo de que en ellos soy correspon­
dido colmadamente. 

Pdr esto me apentt ao haber acerta­
da coo la torma de interpelarle más de 
su agrado. Las incertidumbres que 
determinaron mí carta anterior, es­
taban también en el ánimo de a)u-
cbws consocios con quienes frectten-
temeote me comunico, y es mi nom­
bre may modesto para representar 
i. estos; por eso pase y pongo por fir­
ma la comúb condición de todbs. 

Además declaro que me eooftagié 
del afán reinante de orearlo todo y 
que tave en cuenta que nuestra causa 
segóoUd coa ̂ ran froicióo nos hizo 
observar máa de ona vez, hatñata he­
cho ¿sova el pueblo,—los socialittas, 
decía Ud.—y aún ia impulsó. Y no 
era cosa deesperatr del coaceimiento 
de esas clases episodios tas interesan­
tes de ia cuestión, rompiendo con ello 
una soltdMÍdad tan vaiios», y signifi­
cativa. 

Ahora vamos al grano. 
Anoto muy compacido que V. se* 

repo y Justo, dictó «) Alcalde y á los 
sc^os la conveniencia de sostraer ia 
xaestióo del aicautariütMjlo de toda io'-
fiuencia polilica. Esjo ha sido ujigran 
acierte qne todos le apiaudimc^. 

El t^ma nuestrp fa^ si«fnf>ie ioActc-. 
cuado para campañas de odios y de 
escándalo, en preparación de éxitos 
electorales. Y es además ttn singaiar 
por el antecedente de nuestra volan-
tari» ignorancia de sus términos y 
nuestra despreocupación de él en loa 
instantes oportuno^ que solo cabía 
reeomendftrlú.xon todo respeto y eii 
plena paz, á la consideración de todos 
y al frió examen de nuestro Concejo. 

¿Lástima que 'a discreta interven* 
ción de V no se anticipara; qne su le-
gíliima autoridad no se interpusiera 
con ia oportunidad necesaria, para 
evitar que nuestra causa se menosca-
bsira tantfK cm^Q se menos«|i|)fS) ppiii 
aquellas resoinciunes dei Gobei4iador 
que convirtieron á ios acusadores, á 
nuestros a pasión a dos;, coadyovanteai 
del Ayuntamiento, en sicusudosl 

Es verdad que nadie [ ^ i a presu­
mir desorientación tan grande en sus 
acuerdos. 

Y por eso, escartneDlado, coBtinúaa 
mis incertldniubres, frente al' conve­
nio ideado últimamente; y se náof-
b^aa^u^Brtio comprueb» qae no tiena 
éafte, oomo asted: supone, el ÍSsenti­
miento de todas las representaciones 
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-TNQ, no—replicó L^n;—no pueclo aoeptftr. 

Hace años que eatoy al ser^cio de mi amo, y jus­

tamente ahora que está apurado no es el momento 

de nbandonarle. |Vamos! jQueao. todos ,8om«8 

americano! 

~¿Y per qué no me lo has dicho?—d^o el ban­

quero.—¿Cómo se liama.tu^mo?. 

—Se llama monsieur Olivier. 

—¿Monsieur Oliviet? 

—jAh! es verdad, se me olvidaba. Monáieur 

Olivier Coronal, btien muchacho y nada orgulloso. 

—¿Olivier Coronal?—dijo motisiéur Mlchón.— 

¿No es un inventor? ¿Es de él de quien tanto han 

iiablado á propósito del tórt̂ édd terrestre? 

—Efectivamente—dijo Ledo.—Adémié tad estft 

•oío. Está también TnoDSieufOolbér. iVayal—dijo 

inteirumpiéndose;—ahora me pongtf amblartoiño 

"oafeólbrts, en lugar det©Ner á tl«t donde 1afe> 

«gtíWdta. 

—Monsieur Qolbert-^i^pc^t» para si elÍ)M«iue-<' 
ro;-*nrt.pj,g^g qué conozcoewnembre. 

«orno León le tendía de nuevo la nano» le 
dijo: 

"^^*'*°*^**«»*ifliasiado^BenBiuchaclio para 
querfe dffe*ftfciHtf.asI. Meinteresoportl. SI «pile-
es conducir,» 4 ^as. de tu amo, no te mrepe»-
tirás. 

-iOhl ̂ rnamm vde». AHÍ ¡tiígoMi» «odit 

Eilte^Mnanditario^ei» monsieur M¡du>n, el ban* 

quero francés. 

¿Cómo habla sucedido esto? 

Muy sencillamente. 

En> agradecbniento de su honradê e, monsieur' 

Michon, según hemos vhto, no hsblfi qu^ido de­

jar partir á León^sin recompensarle. 

Tenia su idea oculta. 

Aquel mozo Je gustaba. ^ 

Queria tomarle á su setvicio. 

Y pa» eljo le habia pedido que le llevase á casa 

de tu amo. 

Con su franqueza habitual había explicado en 

poQ|s palabras ei objeto de su visita. 

—Eso depende linicameute de él—respondió 

Olivier Coronal. 

Después cambió de terrenola conversación. 

Se tobló deErwci», de París, de las. ciencias y, 
de la política. 

Nê l y «nousieur Oolbej;t,ásu vei, habían iie-

cho cpnoclqpi^to con el b^nquero^ cuya^corlejí» 

y francas maneras les ha&íao i^adado. 

Por último le invitaron á comerMnistosamente, 

coi^o compatriota. 

—Acepto con mtcho gusto—exclamó monsieur 

Michon.—No todos lo» dios putde u^nohî lar U-

breiMnte. 

Y sacando de su ibolffUo la cartera atestada d<n 

valores, la colocó ante el banquero que contempla­

ba ^on curiosidad á su visitactte. 

—Sin duda ha perdido usted esto en,coc)ie—di* 

jo designando su,Aalla2%0.-rEn todo caso he visto 

dentro sus señas d$ usted y se Jo tra%o. 

—En efecto, es mío—exclamó monsieut MicltoQ 

en francés.—Pero digame usted, amigo mfo-^le 

dija.con interés<^-^es usted americano? 

-riVaya unaideal Ya lo cree que no—«xclsinó 

Leóp;-—soy de París, caballero; ciudadano de Pe-

lleyüle, p«(a4«virá uste^. 

—jAh! ¿Conque es usted parisiense?- dijo ej 

banquero.—FtobieíA deludo sosi^efaarlo, poique 

aqui no es frecuente semejan^ acto de honradez^ 

—jOhl ¿pe honradfiz?^ protestó el joven.—^ 

hubieran sJ^totoises ó billetes de banco, pu«ie que 

hubiera caido en la tentación. Pero ¿qué quiere t^-

ted que haga con estos papelotes? 

Ante aquella frat^quezayHsate aquel acento Ja«i* 

mitable, monsieur Miehon no pudo menos de mU 

tar i»a carcajada. 

Aquel joven te intereMtif cade «4» nés» 

-¿Cómo, papelotes?—dijo con c<K4l»ll#d.— 

No te andas,qoi eW<« í̂as. ¿^abe^qae Jiey ahí tres­

cientos mil francos? 

^ i ó p a ^ i vff si en el rostro de León apareció 

alguna muestra de despecho. 


